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Vigo : 

A Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, con el signi-
licativo impulso de una de las más nutridas votaciones de su 
historial, ha elegido a Juan H'̂ panb miembro déla Corporación. 

Suele decirse, por los que en el íondo las codician liip6critamente 
y hasta las solicitan siendo rechazados, que las Academias son mor­
tecinos asilos donde la vejez afectada se refugia, y la madureí; vencida 
se acostumbra a envejecer. Pero en el caso de Juan Espma ni esa tri 
viat íalacidad poflrá repetirse. Porque no entra en la Academia de 
San Fernando, bajo un nombre ecoico durante más de sesenta años 
de vida artística esj>añola, el notorio de mediana edad para quien el 
sillón representa estéril reposo; adviene la más juvenil y lozana de las 
senectudes. 

No hay octogenario de mayor ímpetu .espiritual, ni de tan soste­
nido brío creador, ''omo Juan Espina, 

Desde 1S65, desde J8(>6, hasta las horas turbulentas que ahora vi- „,._ . ,._ ,_.. ^,. 
vimos, esta silueta flaca que no se dobl6 nuní:^; este '^^^^^'^^ ^^^'>^^^^^/^^0'Í^^Í^^^ 
un poco agresivo de expresión, donde las barbas borrascosamente es- P^ 
pañulas blanquearon sin ser afeitadas jamas; este chambergo rentbra-
nesco y esa parla fácil, neta y contagiosa de sinceridad que fijan l:i 
(wrsoiialidad extema de Espina, figuran en las avanzaíias de los dis­
conformes. 

Sus coetáneos—los Muñoz IJíegrain, los Domingo Marqués, los 
Ferrant. los Pr.idilla, los Villegas —han ido desapareciendo y no cier­
tamente jiíivenes. ¿Pero no son también sus conténnjoráneos los dis­
conformes de ahora, los garzones impacientes e iconoclastas de las 
modernas avanzadas ' Cimero, solitario y fuerte, aigue siendo,en me-
flio de ellas, liito (¡ue marclia y airón que no pierde su íiamco urente. 

Hace cuarenta años llevó el arte de los demás a Escandinavia. Hace 
treinta a Rusia. Antes, luego, a Norteamérica, a Alemania, a Francia. 
Fuera de España, embajador del arte español, l ^n t ro , se bate en las 
barritadas jíolíticas y lucha en las encrucijadas estéticas. Funda el 
Círculo de Bellas Artes, la Asociación de Pintores y Escultores, los 
Salones de Otoño, las Agrupaciones de Grabadores. Tiene esa recia 
contextura proselitista y animadora de los iberos nacidos para propa­
gar su fe intima. 

Ama la naturalei^a sobre todas las cosas. Cuando aiin no habían 
nacido IÜ.-Í j>adres délos montañeros hebdomadarios actuales, ya jnaii 
Espina pintaba las ingentes soledades del Guadarrama. 

Antes que otros fué el revelador de Madrid en lo que Madrid tenía 
de paisaje más allá de los suburbios, demasiado próximos, de antaño. 

Para expresar su emoción, |iara adiestrar cada día más su íactural 
seguridad y su sensible nobleza de estilo, posee diversidad de medios: 
el óleo, la acuarela, el agua fuerte, la xilografía, la litogratía. 

Es como grabador, como ía Academia le ha elegido. Pero al mismo 
tiempo expone en el Círculo de Etellas Artes un paisaje madrileño de 
tuerca de tres metros y con pasmosa frescura moceril pintado. 

Y cuando llegue el domingo de la rece|KÍón solenme, seguramente 
tendrá el maestro que hacer un sacrificio violento y doloroso para 
no dejar dt escaparse ii la Sierra, y allí, en mangas de camisa, desnudo 
de brazo y pierna, sentarse a copiar por millonésima vez lá libre belle­
za campfísina, tal como le vemos en esa reciente fotogratla a la orilla 
dé la laguna de Peñalara para ejeniplo <le jóvenes.. . jv de paisajistas" 

Se atiende algo más ahora el sentimiento religii.iso romo razón ar­
tística. Pintores \ escultores toman liacia él. Saturados de tradición 
o ávidos de novedad. 

Uno de los mejores, Vila Arrufat, que domina bien diversas activi­
dades, todas ellas unidas en un peculiar afán idealista, 

Vila Arrufat obliga a pensar en un artífice de otrora, con la Immil-
dad artesana del oficio a]>rendidn a ctinciencia y la noble arrogancia 
del maestro llegado sin esfuerzo a la condición didascálica. 

Si(:mpre e^ ocasión de comentar la obra plural de Vila Arruíat, pin­
tor de gentes y c-^mpiñas, xilógrafo de viñetas piadosas o iiaturalis-
tüs; jjero, más ijue siempre, como pintor religioso. 

C e a altares en las ij^desías de San I'eliu y de SabadcH, No se limita 
a la tarea del imaginero o del pintor. Todo lia de sumar sus formas, 
tonos y matices para la cabal unidad armónica. Asi ha de ser 01 mis­
mo en las distintas Obras de orfebre, fjrabador, tallista, arquitecto, 
para que luego resalte, sin daño, la condición primigenia: la pictó­
rica. 

Ahcra, otra iglesia de Sabadell— San Vicente de Juní|ucras —acaba 
de estrenar el mejor altar de cuantos lleva realizado Vila Arrufat. 
(V la aíirxnación no es en demérito de los anteriores), 

f'na yran pintura al fresco—El B/rscendimienío—se alza sobre la 
mf;(4a de mármol blanco y en medio de una sabia disposición de ele­
mentos decorativos que le realíian y aceníi'tan, 

El sentido cristiano tie la ccjmposición encontró en la pureza ínte­
gra del procedimiento expresión adecuada. Una infinita grandeva, 
una serenidad grave y honda informa la obra. 

LA SEMANA ARTÍSTICA 
La j uven i l senectud de Juan 

Vi la Arrufot, pintor 
Mor y tierra de 

La ruta de Roma 

Con Mta obra-- 'El tmtn-
f o d « l a v ida'—ha obte­
nido Solvodor Viv6 y 
Torrtt», jovan y marilítt-
mo ariMta valenciano, 
lo p*ni i6n da Etculhira 
«n R O M O . Es una RDUTO 
d« nab l * errogoncía, da 
galltirda y femonil or-
monío, prvIudtQr *<n du­
da, de otrai qwe añadi­
rán nuevos acot al re­
n a c í a n l e clamor d * 

nwBiIro plóstica... 


